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SOBRE EL ESTADO ACTUAL DE LA. MEDICINA,

ARTICULO SEGUNDO.

Para juzgar del grado de perfección del estado ac-
tual de la terapéutica, sin esponernos á equivocación
alguna, seria preciso contar con un dato imposible de
obtener, seria preciso saber numéricamente si en la
actualidad era mas útil la medicina que en otras oca-
siones. ¿ Se cura en el dia mas y mejor que en tiempo
de Hipócrates, que bajo el dominio de las sectas em-
pírica y dogmática, que bajo el imperio de los ára-
bes , en una palabra, mejor que en todos y cada utio
de los diversos periodos que han atravesado las cien-

. cias médicas? Desgraciadamente no se ha demostrado,
ni creemos que sea fácil demostrar exactamente, la in-
fluencia de la terapéutica en la salud y en la longe-
vidad del género humano; y he aqui el principal mo-
tivo de que solo puedan formarse hipótesis y cálculos
mas ó menos aventurados acerca del valor absoluto
de los diversos métodos curativos. Las guerras, las
sequías, las inundaciones, las pestes, dejan detrás de
sí un rastro de muerte, que no permite dudar acerca
de sus estragos; pero no sucede asi respecto de los er-
rores en medicina. Jamás las teorías falsas, las prácr

FOLIE™.

SOBRE EL EJERCICIO DI LA CIRUGÍA MESPAÍA,

Grande ha sido por mucho tiempo el abatimiento de la cirugía
en España. Confiada desde la división del imperio romano á los
monges y á los clérigos, y abandonada después por ellos á consecuen-
cia de las disposiciones de los concilios, quedó entregada en manos
délos legos, y la ejercían principalmente los llamados saludadores,
los especieros, los barberos, los herbolarios y los criados de los mé-
dicos. Poco mas bien tratada estuvo en tiempo de los Árabes, no
obstante los esfuerzos de Avenzoar y Albueasis de Córdoba; y es cu-
rioso saber, que queriendo el primero dedicarse á la cirugía, su pa-
dre, que era méd1Co, le aconsejaba que no lo hiciese, porque sería
mal visto y ridiculizado por los médicos y por los nobles. ¡Pero qué
mucho que la cirugía no prosperase en tiempo de la dominación de

ticas absurdas lian marcado con Mella tan sangrien-
ta su paso al través de las humanas generaciones.

Estas ideas son en cierto modo desconsoladoras:
¡pues qué! ¿en medicina no hay mentira y verdad,
no hay siquiera el recurso de juzgar por los resulta-
dos? ¿Es imposible obtener un criterio que nos guie
en medio de las opiniones encontradas? ¿Será la me*-
dicina una ciencia inútil, puesto que se obtienen
iguales resultados de la aplicaciónde sus principios
mas opuestos? Oportuno nos.parece tocar, aunque
de paso, estas arduas cuestiones, cuya solución no
puede menos de interesar á nuestro objeto. La verdad
es que en cuanto á los principales medios internos pa-
ra curar las enfermedades, siempre se han usado con
corta diferencia los mismos, y que con respecto á los
menos generalmente adoptados, puede muy bien su-
ceder que, aunque opuestos en apariencia, produzcan
efectos análogos en casos determinados, puesto que
nosotros no sabemos ni podemos saber su verdadero
modo de obrar sobre el invisible movimiento molecu-
lar que constituye la vida.

Ln efeelo, ¿ qué hace la medicina en las enferme-
dades ? Observar lo que daña y lo*que aprovecha, y
aplicar en circunstancias semejantes los datos que va
adquiriendo. Dependen, pues, sus resultados de la
•pers-picaúa del observador y del tino del práctico. Des-
de tiempo inmemorial se han observado multitud de
cosas que dañan y que aprovechan, y sus nombres se
han ido traspasando de generación en generación por
una tradición no interrumpida; de modo que estos
hechos han permanecido firmes é indelebles, á pesar
del torbellino de los sistemas, y del atan innovador,
propio de la juventud, y sobre todo de la juventud mé-
dica en todos tiempos y países. Esta suma de princi-
pios , que forma el fuego sagrado de la medicina, fue-

Ios moros, cuando el Alcorán prohibe, como imporeza criminal, aun
tocar á los cadáveres, y era por consiguiente imposible estudiar la
anatomía !

Luego que el renacimiento de las letras empezó á ilustrar á las
naciones de Europa, España no se quedó atrás de las demás; antes
al contrario, en el siglo XVI era la que mas competía en ciencias
con la Italia, y la anatomía y la cirugía, su hija inseparable, se en-
riquecieron con las obras publicadas por Laguna, Vaseu, Talverde,
Jimeno, Collado, Rodríguez de Guevara, Andrés de León, Montaña,
Lobera y otros muchos. La cirugía española habia bebido ya las
aguas de la ilustración, y contaba entre los que la profesaban algu-
nos médicos y otros sugetos instruidos. Parecía regular que hubiese
sacudido desde esta época el yugo de la medicina su hermana y so-
>erbia señora; pero el despotismo con que dominaba á nuestras uní-'

versidades, la filosofía aristotélica, enemiga capital de todas las cien-
cias físicas, alejó de ellas la anatomía y la cirugía. Los sabios de

uestro'pais prefirieron la literatura, la teología, la legislación y la
medicina; y nuestros médicos, pensando hallar la verdad en el cam-
po dejas disputas, se entregaron á sutiles cuestiones, y en general
descuidaron no poqo el estudio de la organización del hombre. Por
tra parte, los que sin ser médicos se dedicaban á la cirugia, eran
)ur lo común jente a quienes no se daba instrucción previa, bastan-
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go que por fortuna no puede apagarse jamás, es la que
ha salvado á lahumanidad, haciendo que, como queda
dicho, nunca hayan producido los errores médicos los
terribles estragos de las pestes y las guerras. Puede
haber existido algún sugeto, que mas ignorante que
los demás , haya llevado su obcecación al estremo de
no prescribir las cosas evidentemente saludables y de
ordenar un plan homicida; pero el cuerpo médico en
general siempre ha tenido el talento suficiente para
retroceder ante una terapéutica mortífera; de modo
que los malos efectos de la medicina, han sido y son
puramente individuales, perdiéndose como menudas
gotas en las inmensas oleadas de las humanas genera-
ciones , que rápidamente se suceden.

Asi, pues, es imperceptible el influjo de la medi-
cina en la población, y no puede conocerse de un gol-
pe de vista. Solo pudiera tai vez fijarse á beneficio de
una estadística universal, lenta y trabajosamente for-
mada, teniendo en cuenta la acción de todas las cir-
cunstancias especiales, como constituciones atmosféri-
cas, climas, situación moral y económica de los pueblos
y otras no menos importantes. Mucho deseamos que se
lleven á cabo trabajos de esta especie; mas para que
produjesen todo su fruto, seria preciso que los hiciesen
simultáneamente todos los médicos, asi en la práctica
civil, como en la militar, y en los establecimientos de
beneficencia, y que siguiesen ocupándose constante y
concienzudamente de esta tarea por espacio de mu-
chos años y aun de siglos. Entretanto, no tienen va-
lor exacto los resultados de la medicina considerados
en genera], ni se prestan á cálculo de ninguna especie.

Tenemos, pues, que no siendo posible juzgar por
los resultados acerca del estado de la terapéutica, es
preciso guiarse en este punto por el raciocinio. Ya he-
mos dicho que la medicina práctica no es mas qué una
suma de observaciones exactas: pues bien, cuanto
mas crecida sea esta suma y mayor el tino con que se
aplique, mayor será la perfección de la ciencia, y
en este punto no es posible buscar otro criterio.

Pero los hechos aislados de nada sirven, si no se
reúnen, si no se comparan, en una palabra, si no se
generalizan; y cuando se generaliza demasiado se cae
en el peor de los escollos, que son los sistemas esclu
sivos. Un sistema esclusivo no es otra cosa que la pre-

doles haber estado algunos años al lado de un maestro cirujano para
llegar á ser como él. Si algunos, dotados de un talento superior, y
favorecidos por condiciones felices, se hallaban en el caso de hon-
rar la ciencia que profesaban, llevados del gusto de la época , adqui-
rían el contagio general, bien pronto se enredaban, como todos,
en el laberinto del por qué, en vez de emplear su talento en la
averiguación del romo; y poco peritos en el conocimiento de las par-
tes sobre que debian operar, no podían menos de hacerlo con ce-
guedad é incierto rumbo.

No contentos los que algo sabian con seguir tan errado camino,
dieron en la general manía de escribir en latin, con lo cual, al paso
que desterraban de las ciencias la hermosa habla castellana, limita-
ban á un reducido número de personas el conocimiento de las obras
que escribían.

"Verdad es que, al paso que las ciencias físicas fueron sacudiendo
e! tiránico yugo de la nlosofia peripatética, que las tenia desterradas
de las aulas públicas, se establecieron en algunas universidades es
tuJios de anatomía y de cirugía; pero es preciso confesarlo, una y
otra estaban muy atrasadas en España, hasta que se estableció en
1748 el colegio de Cádiz. Doce años después, en 1760, se fundó
ya otro semejante en Barcelona; pero tanto este como el anterior,
aunque formaron esrelentescirujanos, eran insuficientes para las ne-
cesidades del país, pues el primero estaba destinado á proveer fa-

tension de sujetar los sucesos futuros, á lo que nos-
otros creemos que han sido los pasados, y de sustituir
en la práctica las esplicaciones de los hechos á los he-
chos mismos. Infiérese, pues, que todo sistema esclu-
sivo ha de ser precisamente malo, y en el dia se ha-
lla esta verdad hondamente arraigada, merced á cer-
canos escarmientos. Pero tal es la condición humana,
que se necesitarán todos los esfuerzos de los hombres
instruidos y profundamente pensadores, para mante-
ner semejante situación, y estamos continuamente es-
puestos á que cualquier doctrina pomposamente pro-
clamada , seduzca el mejor dia con el atractivo de la
novedad y de la sencillez al vulgo de los profesores,
dando lugar por la milésima vez á una de esas violen-
tas oscilaciones que han agitado la terapéutica. La me-
dicina práctica de pura observación es larga y difícil
de aprender, y necesita ciertas facultades, no de otro
modo que la vegetación del Ecuador, necesita su ar*
diente cielo para producir sabrosos frutos y flores de-
licadas; no asi los sistemas, que muy luego se apren-
den , y por eso seducen á las medianías, que en todas
las profesiones constituyen el mayor número.

Pero en la actualidad hay una señal que indica un
paso hacia la perfección, y es la efímera duración de
los sistemas esclusivos. EldeBroussais, ese grande in-
genio que ha descubierto tantas verdades que bien se
le pueden perdonar sus estravíos, le hemos visto na-
cer, propagarse y morir en nuestros dias: á la ho-<
meopatia la está sin duda reservada la misma suerte;
y tenemos la convicción de que poco á poco se irá di-
ficultando la intrusión de los sistemas, en términos de
que llegará á ser muy escaso el número de ilusos, que
se dejen seducir momentáneamente por sus brillantes
sofismas.

En lo sucesivo ninguna idea, ningún descubri-
miento debe aspirar á reinar despóticamente en la me-
dicina. Todo lo mas que se permite á los hechos nue-
vos , es ocupar un humilde puesto al lado de los an-
tiguos, para enriquecer sucesivamente el archivo de la
ciencia y aumentar el número de materiales, que han
de servir al práctico al hacer aplicaciones á los casos
que le ocurran.

Forzoso nos es suspender aqui estos apuntes, que
terminaremos en otro artículo, dejando desembaraza-

cultativos ala marina, y el segundo al ejército. LOJ pueblos de la
península continuaban con la misma necesidad de buenos cirujanos,
y esto hizo que se crease el colegio de Madrid en 1787.

Desde la época dé la fundación de los colegios principió á enno-
blecerse la cirugía, y á contar entre sus profesores hombres distin-
guidísimos, y que han sido mirados con la consideración á que les
hacian acreedores sus talentos y sus virtudes; pero precisados otros
muchos á unir el ejercicio de su profesión al de un oficio inconexo,
enteramente mecánico, y no muy considerado entre las categorías
sociales, no ha podido llegar la cirugía, considerada en general, al
grado de elevación á que había sido llamada. En vano el §. "V, ley III,
tít. XI I , lib. VIII de la Novísima Recopilación, prohibe á los ciru •
janos latinos tener barbería, y el §. XVIII, ley XII, tít. XII del
mismo lib. VIII contiene igual prohibición para los demás cirujanos;
la necesidad ha sido superior á la ley. Consuélanos sin embargo la
idea de qué hemos alcanzado un tiempo, en que las clases no influyen
en las consideraciones sociales, las cuales en el dia , mas bien que á
aquellas, se dan á los individuos, sea la que quiera la categoría á
que pertenezcan. Asi es que vemos cirujanos confundidos entre los
artesanos mas humildes, y otros con quienes no se desdeñarían tra-
tar los titulados y mas escrupulosos butibambas. ¡Feliz influencia de
la libertad, que sin despreciar los blasones ni la buena memoria de
ilustres antepasados, dá á todos los hombres la consideración sucial á
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das nuestras columnas á las muchas é importantes
cuestiones que reclaman imperiosamente un lugar de
preferencia.—IV.

MEDICINA PRACTEGiL.

CLÍNICAS DE LA FACULTAD.

Apoplegía, curación.

Pedro Cuadrado, de 64 años de edad, avecinda-
do en Madrid,hacia muchos años, mozo de cuerda,
aficionado á vinos y aguardiente, de temperamento
sanguíneo y constitución buena, no había padecido
mas enfermedades que unas calenturas intermi-
tentes.

El dia 28 de agosto del año pasado, después de
haber bebido aguardiente sin haberse aun desayu-
nado, y puéstose á la acción del sol, sintió una sen-
sación de cansancio por todo el cuerpo con hormi-
gueo en lasestremidades izquierdas, y trastorno de
cabeza, cayendo al suelo sin sentido. Fue trasladado
á su casa, y volvió en sí á las dos horas, encontrán-
dose con gran dolor de cabeza gravativo, dificultad
de hablar y torpeza en la acción de los músculos
izquierdos. Le hicieron dos sangrías, y en el hos-
pital le aplicaron luego dos docenas de sanguijue-
las en las sienes.

Trasladado á la clínica de la Facultad el dia 3
de setiembre, se halló de esta manera: posición dor-
sal abandonada, no pudiendo adoptar los deciíbitos
laterales por la gran dificultad de los movimientos;
abatimiento de semblante; encendimiento de meji-
llas ; inyección de las conjuntivas; caimiento del la-
do izquierdo de la cara: los síntomas recojidos en
los sistemas y aparatos se reducían á los siguientes:
cefalalgia gravativa general; debilidad en el uso de
las facultades intelectuales; sopor; sueño acompa-
ñado de ronquido; cansancio de cuerpo , parálisis
completa del brazo izquierdo é incompleta de la es-
tremidad pelviana correspondiente; la lengua se in-
clinaba al sacarla hacia el mismo lado; voz baja y
pronunciación tarda ; pulso lento y medianamente
fuerte; calor general natural y algo disminuido en
los miembros paralizados; Jengua cubierta de una
capa blanquecina; anorexia; sed; dolor á la presión
hacía el hipocondrio izquierdo; astricción de vien-

tre.—Prescripción. Sustancia de arroz: cocimiento
de cebada para bebida usual; cocimiento de man-
zanilla libra y media; vino emético turbio una drac-
ma; mézclese para 4 enemas: §4 sanguijuelas en
la dirección de las yugulares: paños de oxicrato á
la frente; sinapismos bajos ambulantes. Por la tar-
de otras 18 sanguijuelas á los maleólos internos.

Dia 4- Igual estado; estrabismo; ojos legañosos.
Frío seco á la cabeza ; cantáridas bajas.

Dia 5. Alivio. Dia 7: frió al anochecer y ma-
yor aturdimiento de cabeza.

Dia 8. Exacerbación. Se le aplican 12 sangui-
juelas á la margen del ano. En los días 9 y 10 se
repite el frió hacia la misma hora, sin seguirleca-
lor ni sudor, y dura como tres ó cuatro horas: los
demás síntomas un poco mas remitidos, se ledispo-
ne el siguiente electuario: De quina de loja bien
pulverizada media onza; crémor de Tártaro dos
dracmas; zumo de limón y jarabe de corteza de ci-
dra C. S.para hacer electuario: divídase en 8 pa-
peles para tomar uno cada dos horas, en medio
cortadillo de agua , empezando después del frió.

Al otro dia se presentó el frió, aunque con me-
nor intensidad. Dejando todo lo mismo, se ordenó
para el acto de la invasión, si repetía, una mistura
hecha con | gr. de tártaro emético disuelto en ocho
onzas de infusión de flor de naranjo , dulcificada
con jarabe de corteza de cidra, para tomarla ca-
liente en dos veces con intervalo de § hora.

El dia 12 se presentó igualmente el frió: tomó
el enfermo la mistura, y no duró tanto.

En los siguientes dias no volvió el enfermo á
sentir dicho frió, y continuó aliviado; siguió to-
mando el electuario: se mudaron los enemas por
otros, de que formaba parte el sulfato de magne-
cia, y se aplicó otra cantárida á la nuca.

Hasta el 6 de octubre, en que salió restablecido
y manejando los miembros paralizados, si bien algo
débiles, no hubo novedad particular, sino una exa-
cerbación ocasionada por una indigestión , que se
corrigió con los medios adecuados. Los purgantes
y las cantáridas á lo largo de la espina, constitu-
yeron la base del tratamiento sucesivo.

Fungus venéreo en la reglón Inguinal izquierda.

En marzo de 1844 se presentó en las clínicas
quirúrgicas de la Facultad un joven baquero, de
34 años, muy demacrado por su largo padecer, en

que se hacen acreedores por su propio mérito!
Colocada la cirugía en una situación mas ventajosa, y mejorada

considerablemente su enseñanza desde la erección de los colegios,
ya pudo ser mas ütil k la humanidad. Yidal, discípulo del inmortal
Tirgiii, Gimbernat, Querahó, S. Germán, Ginesta, Ribes y otros,
adquirieron un nombre ilustre y merecido. Sin embargo, aunque la
cirugía habia ganado mucho, todavía era corto el número de ciruja-
nos de primer orden. Hemos conocido una época en que don José
Ribes era casi el único que se podía tener por tal en Madrid; y en
Barcelona apenas figuraba nadie ai lado de don Pedro Vieta. El pri-
mero gozaba de una reputación inmensa; el segundo era necesario
en Barcelona, y su fama se estendia por toda Cataluña. Bien pronto
tuvo este que compartir su gloria quirúrgica con el Dr. don Ramón
Frau, y tras las huellas de Ribes se precipitaba ya una juventud an-
siosa de gloria, y cuyo mayor número habia sido educado por él. No
quiero dejar de hacer aquí mención de un hombre poco conocido,
pero que en otro país hubiera alcanzado un nombre; hablo de don
Manuel Godos, cuya destreza en operar era estraordinaria. Mas ea
esta época contaba ya la capital otros cirujanos, y su número ha cre-
cido considerablemente. Ya no hay un ¿ibes; su fama se ha com-
partido entre muchos, y ninguno es absolutamente indispensable. Se
practican toda especie de operaciones, aun las mas delicadas de la

cirugía; hemos visto hacer las de la rinoplaslia, blefaroplastia, talla,
y amputación del fémur por su articulación coxo-femoral, y bubono-
cele, tenemos diariamente á la vista pupilas artificiales , hechas con
el mayor primor y con los mas felices resultados; en una palabra,
se verifican y repiten con frecuencia , y por muchos, toda clase de
operaciones. Ademas, en esta época de movimiento y de vida pava
la medicina española, no carecemos de ninguno de los conocimien-
tos quirúrgicos de los demás paises; los cirujanos españoles se han
aficionado á la lectura, y no perdonan ya medio de saber cuanto en
aquellos se escribe. Empero, preciso es decirlo, basta ahora nada
han hecho apenas para la posteridad; la vida y el movimiento con-
cluyen cuando se trata de publicar los conceptos; un reprensible te-
mor contiene á unos; una criminal pereza detiene á los otros; y los
hombres que gozan de una celebridad justa, encierran la ciencia para
sí solos, sin reparar en que si sus talentos les han colocado en po-
sición de reunir datos y de adquirir conocimientos superiores, tie-
nen contraida una deuda con la patria, que deben apresurarse á pa-
gar. Llegado es el dia en que se conozca una medicina española; y
pues que existe, y pues que son muchos los que pueden y deben for-
marla , paguen esta deuda á su pais, y dejen un nombre á sus hijos.
Tales son nuestros votos, que nos lisonjeamos ver muy en breve
cumplidos.—M. S.
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el que podían sin embargo advertirse algunos ras-
gos del temperamento sanguíneo. Habia padecido
vegetaciones verrugosas y úlceras del miembro, que
al principio no le incomodaban por aparecer indo-
lentes, de modo que no reclamó los auxilios cientí-
ficos hasta que,adquiriendo mayor volumen y esten-
sion su enfermedad local, fueron escindidas las ver-
rugas, y cauterizadas con el ácido nítrico concen-
trado las ulceraciones resultantes y las que previa-
mente existían. A mediados de junio siguiente, el
enfermo se creyó curado, y continuó ocupándose
de su habitual ejercicio. A mediados de diciembre
tuvo la desgracia de ser estropeado por un toro que,
á mas de haberle ocasionado varias contusiones, de
las que resultó una conmoción cerebral de tresdias
y medio de duración, le hizo también una herida
que ocupaba la parte inferior é interna de la región
glútea izquierda; cuyos trastornos sometidos á la
acción de un plan racional , desaparecieron al cabo
de ocho dias. Mas al levantarse de la cama advirtió
que los ganglios inguinales del lado izquierdo, se
hallaban abultados y le ocasionaban tirantez al tiem-
po de andar, cuyo fenómeno atribuyó á los recien-
tes padecimientos y dolores ocasionados por la he-
rida de la nalga. Completamente indolente este tu-
mor inguinal, se creyó que bastaría para su reso-
lución la aplicación de cataplasmas emolientes; mas
bien pronto la presentación de mas atendibles alte-
raciones , vino á hacer variar el juicio quede la en-
fermedad se habia formado. Por el mes de febrero
siguiente, y siendo el volumen del tumor inguinal
del diámetro de un huevo de gallina, apareció su
vértice de color encarnado, se adelgazó rápidamen-
te la piel, y se abrió espontáneamente, dando salida
á un líquido seroso y fétido; resultando por último
una úlcera de poca estension y profundidad , pero
cuyo fondo de color agrisado exhalaba un olor fé-
tido. Ningún dolor atormentaba al enfermo. Al mis-
mo tiempo que la abertura del tumor inguinal, apa-
reció en la parte posterior del glande una úlcera
del diámetro de un ochavo. En este estado yá fines
del mes de marzo, se presentó en la clínica de la
Facultad.

El estado de debilidad y demacración en que el
enfermo se hallaba, le obligaba á guardar de pre-
ferencia la postura supina ; pero sentía tan poco
sus males físicos, que jamás le hicieron exhalar el
menor suspiro. El tumor inguinal habia adquirido
el diámetro de 4 á 5 pulgadas. Siendo de figura cir-
cular, de consistencia desigual, duro en varios pun-
tos, blando en otros, y de color agrisado, mas os-
curo en algunos sitios. La piel que circuía la úlcera
redoblada hacia fuera, formaba un ancho pedículo,
exudando la superficie ulcerada un líquido seroso,
acre y fétido, que empapaba todo el aposito y esco-
riaba la piel sana de la circunferencia.

La úlcera de la cara posterior del glande, que
seguia la dirección de la uretra hasta cerca de la raiz
del miembro, cuya estension en sentido de su diá-
metro vertical era de pulgada y media á dos, y una
en su diámetro transversal, presentaba un fondo
fungoso, blando, de color agrisado, con bordes du-
ros y redoblados, vertiendo un ¡cor igualmente se-
roso y fétido.

Si bien merece grande atención la falta de dolor
que constantemente ofreció el enfermo en la pre-
sentación y marcha de sus notables alteraciones, la
generalidad no podia menos de resentirse en justa
proporción de sus afecciones locales, acompañando
á su estado verdaderamente caque'ctico el color ama-

rillento de la piel, ligeras chapas rubicundas en las
megillas, pulso débil y frecuente, sensación de ca-
lor aumentado, nocturno, y sudor vespertino, fal-
ta de apetito con integridad de la lengua, é insom-
nio pertinaz.

Fácilmente se comprenderá que lo que existia
era un fungus venéreo. cuyo tratamiento exigia
grandes cuidados por sí, y en consideración al esta-
do del sugeto en quien recaía.

Convencidos de la naturaleza de la enfermedad,
de la dificultad de remediar un mal que tantos pro-
gresos habia hecho, y de las escasas fuerzas de la na-
turaleza para reaccionar sobre él convenientemente,
soportando los remedios heroicos que, habia necesi-
dad de emplear, atendida la gravedad déla afección,
se trató de sostener las fuerzas del enfermo por me-
dio de un régimen dietético, suave, pero nutritivo,
aplicando al principio á las úlceras fomentaciones
cloruradas, que no produjeron resultado alguno fa-
vorable.

Bien pronto se sustituyeron las fomentaciones
por el plan mercurial, asi interno, como esterno,
consistiendo aquel en la administración de las pre-
paraciones iódicas y mercuriales, y este en la apli-
cación del mercurio dulce y precipitado rojo. A be-
neficio de este plan, se veían de dia en dia mejorar
el aspecto y disminuir el volumen del fungus ingui-
nal, creciendo notablemente las carnes del fondo de
la úlcera del miembro. El aspecto agrisado de su
superficie, desapareció completamente para dar lu-
gar á un color rosado é igual. El tumor de la ingle
llegó á disminuirse en mas de sus tres cuartas par-
tes, apareciendo en casi toda su eslension un color
de rosa páiido que prometía progresar. Mas á pesar
de que procuramos con el mayor cuidado y empe-
ño sostener las fuerzas del enfermo por medio de
los tónicos, bajo todas sus formas, y cuando podía-
mos darnos el parabién por los grandes é increíbles
adelantos que á beneficio del plan mercurial había-
mos logrado en poco tiempo, sucumbió el paciente
agoviado de la debilidad, dejándonos íntimamente
convencidos que, si el mal no hubiera estado al prin-
cipio completa y lastimosamente abandonado, y se.
hubiera por el contrario adoptado el plan que con
tanta constancia iué propuesto y seguido,cuando las
fuerzas generales se hallaban agotadas, hubiéramos
indudablemente obtenido un éxito feliz.

En el Boletín de medicina vemos un artículo
firmado por el Dr. \inader acerca del somnam-
bulismo magnético. Parece que este profesor sabe
magnetizar, y produce á su arbitrio el sueño mag-.
nético, habiendo obtenido por este medio algunos
resultados felices, y al parecer sorprendentes. Mien-
tras hizo sus ensayos en mujeres, cuyas circuns-
tancias no estarian tal vez bastante averiguadas, to-
do iba á pedir de boca; pero cuando ha tratado el
señor Yinader de curar á un soldado epiléptico,
que no quería su licencia absoluta, y sí curarse de
su enfermedad, no ha observado otro fenómeno que
la producción de un sueño irresistible, que permitía
al sujeto responder á las preguntas que se le hacían.
Por lo demás, nada de alivio ni de respuestas adi-
vinatorias. Esperemos que el tiempo vaya aclaran-
do los oscuros fenómenos del magnetismo animal,
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y manifieste la parte de verdad que encierran sin
duda sus misteriosos embolismos.

La Revista de la facultad hace una reseña de
las oposiciones que se han hecho á una plaza de
ayudante-disector de la misma, y acaba manifes-
tando que el sugeto que al fin ha sido agraciado
no era precisamente el que, según la opinión pú-
blica, merecía esta honra. No es estraño que en el
dia ni aun las oposiciones produzcan todas las ven-
tajas que debieran; pero nunca tienen, ni con mu-
cho, tantos inconvenientes como las elecciones ar-
bitrarias. El principio de la oposición es bueno: pre-
ciso es adoptarle, y después de adoptado hacer que
se aplique bien.

De la resección de la esi&ezü* «leí fémur.

De la Enéjelographie medícale tomamos el si-
guiente artículo:

El doctor Bonino , autor de la memoria acerca de la resección
del fémur, que hemos analizado.en uno de nuestros números ante-
riores, ha tenido noticia, después de impresa aquella, de otros dos
casos en que se ha practicado esta operación, y ha creído deber
ocuparse de ellos. Nosotros también vamos á seguirle ea la esposicion
de los hechos, para completar las noticias que ya hemos dado á nues-
tros lectores acerca del valor y resultados de una operación que ape-
nas es conocida en Francia. •

listos dos nuevos hechos pertenecen á Textor, a! cual corres-
pondía también el décimo de los que anteriormente habia recojido
Bonino, y han sido recojidos por Oppeinheimer. En estos dos últi-
mos, lo mismo que en el otro citado por Textor , se hizo la resec
cion por efecto de una caries de la cabeza del fémur; y en todos
tres fue seguida de la muerte. No debe , sin embargo , creerse que
estos tristes resultados alteren lo mas mínimo las conclusiones, que
hemos deducido anteriormente, de las cuales resulta que la resección
es una operación mucho menos grave que la desarticulación coxo-
femoral, y que por lo mismo se la debe dar la preferencia. Basta, en
efecto , examinar con cuidado los tres hechos de Textor, para cono-
cer que su terminación fatal no debe atribuirse únicamente á la ope-
ración. Veamos cómo se espresa Bonino respecto de este punto.

o Si consideramos el primer caso, el de Jíeeger y Textor, colo-
cado en nuestra primera memoria entre los adversos, veremos que
no es un argumento tan fuerte como pudiera creerse contra la re-
sección de la cabeza del fémur. En efecto , podemos repetir aqui lo
que hemos dicho respecto de los enfermos de Seutin y Oppeinhei-
mer; no ha sido la operación la que ha ocasionado la muerte. En
el caso precedente debe atribuirse á la abundancia de la supuración
que aniquiló al enfermo. ¿ Pero de dónde venia el pus ? No era de
¡a herida producida por la operación, puesto que al hacer la autop-
sia se encontró el fondo cubierto de granulaciones; la mayor parte
venia de la pelvis, cuyos huesos fracturados habían determinado á
su alrededor una inflamación supuratoria. Resulta , pues, que la
fractura complicada de la pelvis, lesión sumamente grave por si
misma, es la que ha ocasionado la muerte del enfermo. No negamos
que la operación, en cierto modo , haya agregado toda su gravedad
á la de la lesión ya existente; pero por lo menos no se la debe atri-
buir esclusivamente el mal resultado de la enfermedad. Si la resec-
ción no ha tenido, en este caso, un éxito favorable, es porque la
afección contra que se empleaba , era superior á los recursos del ar-
3e, y no porque la resección sea una operación mortal por sí mis-
ma. Si se hubiera practicado la desarticulación del muslo , no hu-
biera tenido mejor resultado.

• Tengamos á los hechos que nos eran desconocidos, y veamos si
son mas concluyentes para proscribir la operación que defendemos.
El primer enfermo murió al cabo de cuatro dias; pero la autopsia
demostró que tenia tubérculos, es decir , que estaba condenado á
una muerte cierta. ¿Es, pues, estraño que una operación tan seria,
practicada en un enfermo cuyo estado general era ya tan grave, que
estaba padeciendo hacia ya mucho tiempo una supuración abundante
y una diarrea colicuativa, viniese en cierto modo á darle el último gol-
pe? Cualquiera otra operación, aunque fuese mucho menos grave,
¿ no produciría en las mismas circunstancias un resultado idéntico?
í.p que desacredita generalmente las operaciones importantes, y esta
observación se aplica muy bien á la resección del fémur, es que se

practican por lo común demasiado tarde, cuando ya no hay espe-
ranza alguna de salvación. Cuando un cirujano está bien penetra-
do de la utilidad y posibilidad de una operación, debe examinar con
cuidado si existe la indicación de practicarla , y en caso de que sea
afirmativo el resultado de sus investigaciones, debe emprenderla con
toda confianza ; pues obrar de otro modo, es desconfiar á la vez de
sí mismo y de los recursos del arte. Toda contemporización prolon-
gada, después de adquirido el convencimiento de la impotencia de
los medios ordinarios de tratamiento y de la necesidad de operar,
aumenta la gravedad del mal y disminuye las condiciones de buen
resultado. Respecto del hecho que nos ocupa , creemos que no esta-
ba indicada la operación, y estamos seguros de que no la hubiera
practicado el cirujano, si hubiera sido posible establecer el diagnós-
tico positivo de la afección tuberculosa.

« En cuanto al tercer enfermo , debe advertirse que no sucum-
bió hasta lps cincuenta y cuatro dias, cuando estaba ya casi entera-
mente cicatrizada la herida, aniquilado por las úlceras que habia
producido en la región del sacro un decúbito prolongado. A no ser
por esta complicación, grave é independiente Insta cierto punto de la
operación, es.de creer que se hubiera curado el enfermo , puesto
que la herida de la cadera se encontraba en la¡ condiciones mas fa-
vorables. Vernos al mismo tiempo los primeros vestigios de un tra-
bajo de reproducción huesosa , que inducen á creer que se hubiera
establecido una nueva articulación, y que hubiera conservado el
enfermo, á lo menos en parte, el uso del miembro. Estábamos, pues,
en nuestro lugar cuando decíamos, que podían observarse en el hom-
bre las mismas modificaciones orgánicas observadas por Chaussier en
el perro. Este hecho, aunque tuvo un resultad» funesto, nos parece
que, en ultimo análisis, está muy en favor de la operación.

«Tenemos también que advertir que de estos tres casos de ca-
ries de la articulación coxo-femoral, en dos se encontró sana la ca-
vidad cotiloidea, lo cual prueba que no es tan aplicable como creen
algunos cirujanos, la objeccion tan esforzada, de que es imposible
que esté la caries limitada al fémur sin haberse estendido al innomi»
nado. Por último, en el enfermo que tenia afectada dicha cavidad,
fue posible la cauterización. Vermandois, Rossi, Briant, etc., que
habían admitido esta posibilidad, no eran tan esclusivamente teóri-
cos cqmo se ha querido suponer.»

De algún tiempo á esta parte se va aumentando
mucho el número de los periódicos médicos. No
deja de ser este un signo favorable, poique indica
cierto movimiento intelectual. Sin embargo, aun
hemos de dar muchos tropezones, y han de nacer
y morir muchos periódicos, antes que la prensa mé-
dica pueda establecerse de un modo permanente.
Estas llamaradas de vida demasiado repentinas no
suelen ser muy seguras, y nosotros nos contentare-
mos con que sean el esperezo que sigue al sueño,
y que precede al regular movimiento de los órga-
nos durante la vigilia.

Por real orden de 24 del actual han sido separa-
dos de sus destinos los Inspectores de medicina, ciru-
gía y farmacia del cuerpo desanidad militar , reem-
plazándolos como inspector de medicina y cirugía el
señor don Ramón de Capdevila, consultor de ciru-
gía, y catedrático de la .facultad de esta corte; y
como inspector de farmacia el señor Bastus, sub-
inspector de esta sección. Estos señores han de for-
mar el nuevo reglamento del cuerpo, auxiliados
por él sub-inspector de cirugía y catedrático de la
facultad don Bartolomé Obrador, y el sub-inspec—
tor supernumerario, consultor de medicina don Ni-
colás Briz. Esperamos que al hacer la reforma del
cuerpo, se acordará lo mas conveniente al servicio y
al decoro de la facultad. Tendremos á nuestros lec-
tores ai corriente de lo que sepamos en este parti-
cular.

Uno de estos dias han de inaugurarse las sesio-
nes del Instituto médico en el salón de esie esta-



— * *
blecimiento, decorado nuevamente con elégant
sencillez. De aplaudir es el celo de los socios, qu
sin detenerse por obstáculos de ninguna especie
sostienen y fomentan con mejoras diarias tan útil cor-
poración.

Se ha presentado al Instituto médico una pro-
posición, para que se haga una esposicion á las cor-
tes , pidiendo que se exima á los médicos del pagí
de subsidio en los presupuestos que se van á dis
cutir. Nunca debemos cansarnos de reclamar contr
esta innoble contribución, que rebaja la medicin
al nivel del comercio y de las artes mecánicas, j
que por esta y otras poderosas razones se ha aboli
do en Francia, de donde la hemos copiado nosotros,
Aun cuando esta vez no se obtenga resultado, ser
nuestra petición uua protesta, que repetida un añe
y otro, no podrá menos de ser atendida, porque tie
ne de su parte la justicia y la razón.

El Boletin de medicina se queja de que en mu-
chas facultades y colegios no se procede con el de-
bido rigor en el examen de las circunstancias, que
deben reunir los alumnos para ser matriculados en
dichos establecimientos. Cuando tan desconcertad
está el gobierno de la facultad, nada tiene de es-
traño que se cometan este y otros muchos abusos.

El señor conde de Villalobos ha hecho una es-
posiciou á S. M., suplicándola se sirva disponer
creación de un gimnasio normal en esta corte. Per-
suadidos nosotros de las utilidades que debe pro-
ducir un establecimiento de esta clase, bien dirijido,
aplaudimos la determinación del señor conde,
nos complacemos de ver siquiera una vez elevadas
á la altura que las corresponde las ideas de higiene
pública,que tanta parte tienen en la buena organi-
zación de los estados. Piensen los gobiernos, pien-
sen los hombres influyentes de la nación, que su
deber es mejorar la condición física y social de la
gran familia que está á su cargo; que para esto ne-
cesitan estudiar al hombre en sus necesidades físi-
cas y en sus necesidades morales, y estudiar los
medios de satisfacer unas y otras; consideren que
este debe ser el único y esclusivo objeto de toda re-
presentación nacional; y entonces aprenderán el
valor que tienen la medicina y los médicos, tan vi-
lipendiados en el dia, y que á pesar de eso son los
únicos poseedores de cuanto se sabe acerca de la
ciencia del hombre.

No pudiendo reproducir en este periódico, por
no permitirlo sus dimensiones, la esposicion del se-
ñor de Villalobos, nos limitaremos á indicar, que en
ella manifiesta por estenso las ventajas de la gimna-
sia, y propone la creación de un vasto estableci-
miento, en que se practique>esta ciencia, dividida en
tres grandes ramos, á saber: gimnasia civil ó in-
dustrial ; gimnasia militar, terrestre y marítima,
y por último, gimnasia médica. Esta última la di-
vide en gimnasia higiénica, gimnasia terapéutica,
y gimnasia ortosomática.

ESPOSICION
Elevada á S. 3S. por el Instituto médico, solicitando se

mejore la condición de los médicos de partido.
SEÑORA:

El Instituto médico de Emulación cree llegado el caso de fijar
la alta consideración de Y. M. acerca de un asunto de interés gran-
de y común, que, afectando inmediatamente la salubridad pública,
no será desatendido de vuestro maternal cuidado. La 3alud es el su •

premo bien de los pueblos, porque siií este precioso don dé la pró->
vida naturaleza , ni el ciudadano es apto para el trabajo físico, ni
puede remontar el vuelo de su ingenio , ni puner al surco su razón,
agotándose con su forzada inercia los mas abundantes raudales de la
riqueza pública, y disolviéndose con su inmediata destrucción las
sociedades que unidos constituyen, Esta forzosa convicción, ha im-
pelido en todos tiempos á los geíes de los estados cultos á estender
una solícita mirada por el ámbito de sus dominios, estableciendo
sabias reglas, que alejasen del territorio á que su poder alcanzara las
causas de esterminio que pudieran despoblarle. No menos cuidado-
sos nuestros gobiernos han atendida siempre con especialidad al im-
portante ramo de la salud pública ; pero motivos tan graves como
dolorosos, han distraído su ánimo de algún tiempo á esta paite hacia
objetos de gran perentoriedad , siendo el resultado inmediato , por
lo que toca á este punto, la relajación en la observancia de los re-
glamentos, el abandono por parte de las autoridades subalternas en-
cargadas de hacerlos valer, y el estravío de los subordinados en
negocio que tanto les afecta, pero cuyo interés en masa desconocen.

El servicio de los profesores departido es, á no dudar , enlre
los demás puntos de sanidad pública , el eminente, porque en su
arreglo bien establecido estriba , como en súbase, el orden de tan
vasto como interesante ramo.

Colocados lus médicos en los pueblos al frente de su administra-
ción sanitaria, son los delegados inmediatos del poder, para la indi-
cación de aquellas medidas que una buena higiene aconseja en mejo-
ra de las condiciones climatológicas, y para la remoción de las causas
evidentes del desarrollo de males; los encargados por la humanidad!
para salvar del sepulcro multitud de víctimas arrebatadas á las familias
por violentas enfermedades, ó derramar el bálsamo consolador que
amortigüe los tormentos sobre los infelices quearraslran el intolerable
peso de una dolencia incurable; los directores, en fin, que la socie-
dad destina para mejorar y dirigir la educación física y moral de los
jóvenes que han de repararla. Esta especie de sacerdocio, que impo-
ne deberes tan sagrados y responsabilidad tan grave , lleva en sí ne-
cosariamente; la idea de autorización, respeto y consideraciones ha-
cia las; personas á quienes se confie su importante desempeño; pues
sin tales circunstancias, ni podrán ser acatadas sus benéficas dispo-
siciones, ni hallarán incentivo que estimule y sostenga al entusiasmo,
que, conduciéndoles al estudio , ha de impulsarles á la senda de pro-
greso en que deben siempre marchar para cumplir sus altos fines.

El Instituto, Señora , que creería ofender la preclara inteligen-
cia de V. M. si persistiese en el desarrollo de estos principios , tiene
el desconsuelo de manifestarla, que dista mucho al presente la rea-
lidad de la teoría. Empieza el profesor en tal carrera poi' haber de
sufrir humillaciones , que le desdoran al pretender una colocación,
generalmente mezquina en sus productos , no asequible por su mé-
rito , sino por iuñujos de amistad ó manejos oscuros y vituperables;
continúa su degradación con sujetar la independencia de su carác-
ter á ridiculos contratos en que suelen estipularse condiciones de-
presivas de su decoro; y concluye la dignidad de su posición con ad-
quirir la categoría de un criado público , sujeto esciusivamente á la
omnímoda voluntad de personas legas que componen los ayuntamien-
tos. Envuelto, á pesar suyo, en las disensiones privadas, que en ca-
da pueblo sostienen los intereses encontrados y rivalidades heredita-
rias de las principales familias , sin poder sacudir su ominoso yugo
por la dependencia absoluta que á ellas le liga, hállase continuamen-
te espuesto á que un mezquino resentimiento, enjeudrado en los ce-
los de una altivez tan necia como desmedida, el choque de alguna dis-
posición de utilidad común con los intereses de algún magnate, una
fundada oposición á prácticas viciosas y rutinarias, ó una justa re-
pulsa á vergonzosos cohechos, le lancen ignominiosamente de su
destino , aun sin respeto al testimonio público otorgado, que la es-
periencia ha venido á demostrar ser una barrera inútil al capricho
de algunas corporaciones municipales. A mas de esto, Señora, en
muchos pueblos hállase el facultativo privado por largo tiempo hasta
de los mezquinos honorarios con que se comprometen á remunerar
sus servicios , como si aun fuera poca desgracia el abatimiento , el
rabajo , la esclavitud , la inseguridad, y á veces hasta los denuestos;

y la misma miseria hubiera de venir á completar el vergonzoso cua-
dro de su infortunio.

V. M. se dignará dispensar sin duda que el Instituto médicopre-
senté á su alta consideración el triste y lamentable estado de los pro-
fesores que tienen la desgracia de ejercer en los partidos, descrito
:on el descarnado lenguaje de la verdad, porque los depositarios del
ioder deben aprender ios males como son, para saber corregirlos.

De esta lamentable situación es inútil, Señora, proponerse de-
mostrar la fatales consecuencias quehan de irrogarse á la sociedad que
á vuestra elevada dirección se halla fiada. El médico sin premio, sin
lignidad , sin estimulo, viendo cubierta de abrojos la oscura senda
le su noble é interesante carrera, ha de abandonar un estudio que
e es estéril, procurando alcanzar con el cultivo de afecciones perso-
lales, que^ á trueque de deferencias , le dispensen la protección que
in gobierno justo hubiera podido prestarle. De aqui la paraliza-
ron del estudio, la estancación de los conocimientos , el agotamien-

de la suficiencia, el abandono de las obligaciones, la relajación en
moralidad, efectos que se convierten en causas de graves males,

iya inmensa trascendencia es imposible medir.



No se estenderá el Instituto en mas consideraciones, por np mo-
lestar vuestra soberana atención , de que tal vez habrá abusado; y
después de haberse atrevido á indicarla los principales vicios de que
adolece la actual organización délos profesores de partido, pasará á
llenar su propósito , sometiendo á su alta deliberación las bases que
cree mas convenientes para un arreglo cuya necesidad se hace sentir
cada día con mas fuerza.

Cualquier reforma que se trate de verificar habrá siempre de apo-
yarse en el gran principio de que el gobierno debe cuidar incesan-
temente de la salud pública , como una de las principales cargas , y
acaso la mayor , que gravita sobre su inmensa responsabilidad ; qne
por consiguiente se halla en el caso de intervenir de un modo con-
veniente en la designación de los profesores titulares de los pueblos,
que deben considerarse como agentes suyos en el sistema adminis-
trativo sanitario, procurando tomar las seguridades de idoneidad que
exige este importante ramo del servicio público, y estimulando al
mismo tiempo con el premio la aplicación, que mejora la aptitud y
agranda la inteligencia. Y no sirva de obstáculo la trivial conside-
ración de que, siendo los pueblos los que contribuyen con sus inte-
reses al pago de sus facultativos, deben tener derecho á elegir á quien
gusten , pues admitido este principio , debiera hacerse estensivo á
todos los empleados del Estado á quienes éste sostiene.

Si un particular tiene el derecho indisputable de encomendar su
salud al médico que mejor le plazca, un pueblo no se halla en igual
caso, porqué habiendo de intervenir el profesor que en él resida
en asuntos de interés común , las leyes y los encargados de su ob-
servancia , deben asegurar una buena elección, con la cual eviten
males que afecten á la generalidad. El profesor, por otra parte, re-
cibe el nombramiento de un corto número de personas, que, abru-
madas de compromisos particulares, se deciden por el mas influyen-
te, habiéndose de conformar el vecindario con su resolución, de cu-
yo modo es completamente ilusorio el espresado derecho , aun su-
puesta su validez.

No está, sin embargo, en ánimo el Instituto de indicar á T. M.
que, chocando de frente con la práctica observada y establecida de
mucho tiempo á esta parte , se prive absolutamente á los pueblos de
una intervención en cuyo uso se encuentran : esta academia que ha
reflexionado mucho en largas sesiones sobre este particular , opina
que pudieran hermanarse ambos estremos, haciendo que las corpo-
raciones facultativas que el gobierno tiene creadas, y' en las cuales
descansa su confianza para asuntos de semejante especie, designa-
sen á los ayuntamientos de los pueblos los tres profesores mas bene-
méritos entre los aspirantes, para que á' ellos precisamente concre
tasen su elección

Este sencillo método, puesto en ejecución de la manera que el
Instituto se tomará la libertad de manifestar mas adelante, podria,
en su concepto, conciliar las seguridades que se apetecen, con la pre-
rogaliva de dichas autoridades populares., recayendo el beneficio en
los mismos pueblos, que harían asi el nombramiento ea personas
manifiestamente idóneas, sin esponer su salud y su vida á manos
poco diestras, y tal vez no autorizadas, como sucede en el dia.

Asegurada ya la aptitud necesaria para el desempeño de tan gra
•ve ministerio, no se habria hecho todo lo necesario, si el profesor
continuase sujeto al arbitrario capricho de una ó mas personas influ-
yentes, sin independencia para obrar en justicia, sin energia para
estirparabusos trascendentales á la salud de su clientela, y sin se-
guridad que garantizase el premio de sus afanes. El médico no po-
drá, señora, ocuparla posición que debe tener con el carácter pú-
blico que en tales casos le reviste, mientras subsista la costumbre de
esos inútiles contratos, en que se pone á prueba hasta el decoro pro-
fesional, sin resultado ventajoso para el vecindario, ni seguro para
el profesor; mientras no se afiance el pago de sus honorarios por las
personas á quienes compete la recaudación de todas las derramas;
mientras su estabilidad no se cubra con la égida de la ley, que la
guarezca, como es debido, de los embates del resentimiento, de la
maledicencia, de la envidia, y de cualquiera otra pasión mezquina

-que.la aseste sus tiros. Si los profesores alcanzan sus destinos me-
diante una especie de oposición, establecida en la competencia de los
méritos científicos que ofrezcan los candidatos, tal carácter lleva en
sí la condición de permanencia, que sin justo motivo, legalmente
probado, no debe en manera alguna ser atacada. Si faltasen como
hombres á la moral ó á las leyes, instruyase espediente por la auto-
ridad á quien proceda; síganse los trámites que correspondan,- y el
fallo de la justicia- castigue su delito: si como facultativos delinquen
por abandono ó por impericia, tribunales también existen competen-
tes y autorizados, que, en virtud de queja fundada, puedan declarar
la culpabilidad en que incurriesen. La ley de todos modos condene
á un profesor si faltase á sus deberes, espulsándole con ignominia de
un puesto que debe ocupar la virtud y el saber; mas no se manche
el honor de un hombre científico y honrado; no se esponga la suer-
te de la familia á quien sustenta, por el miserable encono de un pu-
diente, ó la sátira mordaz de algún inepto.

Indicadas ya las principales razpnes en que el Instituto médico
de emulación funda su parecer sobre la reforma de un ramo tan im-
portante de sanidad pública, que exije cou instancia el interés co-
mún y la cultura moderna, y confiando en la indulgencia de V. M.
que, solícita por el bien de los pueblos que dignamente rige, no
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ha de cerrar los oídos á los proyectos que tiendan á mejorar su esta-
do, se atreve esta Academia á someter á su alta consideración las ba-
ses en que pudiera fundarse la espuesta organización.

BASES DE ORGANIZACIOW DEL SERVICIO MEDICO EN
LOS PARTIDOS.

Primera, Los profesores de la ciencia de curar destinados á titu-
lares de los pueblos, serán considerados como parte del sistema de
administración pública en el ramo sanitario, dependiendo de las Aca-
demias nacionales de medicina y cirugía, y déla Junta Suprema de
sanidad como gefe superior.

Segunda, Estos destinos serán conferidos por los ayuntamientos
respectivos, sujetándose en la elección á la terna que dichas Acade-
mias les remitan, formadas de los aspirantes mas dignos, la cual irá
acompañada de las correspondientes relaciones de méritos. Para el
efecto, luego que los ayuntamientos anuncien en los periódicos ofi-
ciales las vacantes de dichas plazas, dirijirán los profesores sus soli-
citudes, en el término prefijado en el anuncio, á la Academia nacio-
nal de medicina y cirugia del distrito, con sus relaciones documen-
tadas de los méritos científicos que posean, para que, examinando
estas corporaciones las circunstancias de idoneidad que en ellos con-
curran, formen las indicadas ternas, que serán remitidas sigilosa-
mente á los ayuntamientos á quienes correspondan; publicándose
después de adjudicada la plaza nota de todos los opositores, con el
estrado de sus relaciones de méritos para satisfacción del público y
de los interesados; aunque pudiéndose eliminar de ella al que ma-
nifestase por escrito á la Academia su deseo de no ser incluido.

Tercera. Las obligaciones generales de los profesores titulares de
los pueblos serán las mismas para todos, y reducidas á prestar la
mas esmerada asistencia á toda clase de enfermos con igual celo é
interés, visitándoles cuantas veces lo exija la gravedad de sus dolen-
cias; á cuidar incesantemente de introducir las mejoras higiénicas que
exijan el estado de la localidad y sus moradores, ya adoptando por
si, con el auxilio de los ayuntamientos, las medidas que estén en sus
atribuciones, ó esponiendo á la superioridad las que escedan el limi-
te de sus facultades; y á intervenir en los casos, de medicina legal
ocurridos en sus distritos, ínterin S. M. se digna dar á este servi-
cio la organización Conveniente; con lo cual quedará estinguido'el
uso de las contratas de los pueblos con los profesores, que podrán,
sin embargo, tener lugar con pequeñas poblaciones limítrofes que ca-
rezcan de facultativo, ó también con algún individuo ó corporación
particular para servicios estraordinarios.

Cuarta. Los ayuntamientos á cuyo cargo se halla encomendada
-la. recaudación y distribución de los fondos comunes, verificarán
mensualmente el pago de sus honorarios á los profesores, bajo la
iumediata.responsabilidad de los individuos que los compongan. Las
dotaciones que se asignen á los profesores con arreglo á las leyes
vigentes, se deberán fijar en el anuncio de las vacantes, y no podrán
variarse hasta que el partido vuelva á vacar, á no ser por convenio
mutuo entre el pueblo y el actual propietario,

Quinta. Ningún profesor titular de un pueblo podrá ser despo-
jado de su destino, sino medíante instrucción de espediente judicia
ó académico, en virtud de queja formal dirijida por el ayuntamiento
al gefe superior político de la provincia, en que se denuncie la falta
de moralidad ó de buen desempeño en que aquel hubiese incurrido.

Tales son los fundamentos que el Instituto, después de grandes
meditaciones, y de oir el parecer de muchos profesores á quienes
ha invitado á ilustrar con sus opiniones un asunto de tan gran im-
portancia , ha creído poderse establecer para el arreglo actual de
este sistema. Dígnese V. M. acojer su sincero deseo, dirijido siem-
pre al bien de la humanidad y engrandecimiento de la medicina
patria, tan abatida por falta de estímulo y protección, y abrirá en la
historia de su próspero reinado una brillante página, que formará
época, por las inmensas ventajas que una medida de tal especie habrá
de reportar á la salud pública y á la ciencia que de ella se ocupa.

El Instituto médico de emulación desea á V. M. un largo y feliz
reinado. Madrid 19 de enero de i8zj5. —AL. RE.. PP. de Y. M.
El presidente, Pedro Trelles.-—Los secretarios, Antonio Moreno.—
Ildefonso Martínez.

SOCIEDAD MÉDICA GENERE 1 SOCORROS MUTUOS,
SECRETARIA GEMiSAL.

TVbfa de los individuos que solicitan ingresar en ella,
y se publica para que, si alguna persona tuviere cono-
cimiento de cualquiera circunstancia por la cual no de-
ban ser admitidos en la sociedad, se ruega lo ponga en
noticia de la comisión central en el término de un mes,
contado desde la fecha de este aviso, dirijiendo sus comu-
nicaciones al secretario general que suscribe.



De la comisión provincial de la Corana.

Coruña.

D. Manuel Martínez Marzo. C , reside en la Coruña; se
remitió el espediente en 17 de enero de 1845; se reci-
bió en secretaría general en 21 de id.

De la comisión provincial de Huesca.

D. Ramón Larré. C , en Torralba; remitido en 19 id.;
recibido en 22 id.

De la comisión provincial de Valladolid.

León.

D. José Chacel. M., en Grajal de Campos; remitido en
19 id.; recibido en 21 id.

Patencia.

I). Vicente González. C , en Costil de Vela; remitido en
19 id.; recibido en 21 id.

D. Pedro Prieto y Pardo, en Meneses de Campos; remi-
tido en 19 id.; recibido en 21 id.

D.Pablo Abad. C , en Villasabarriego; remitido en 19
id.; recibido en 21 id.

D. Pedro Aniebas. C., en Boadilla de Rioseco; remitido
en 19 id.; recibido en 21 id.

Valladolid.

D. Modesto Riesco. C. en San Cebrian de Mazóte; re-
mitido en 19 id. ; recibido en 21 id.

D. Miguel Fernandez. C. en Alaejos; remitido en 19 id.;
recibido en 21 id.

D. León Velasco. C. en Lomo-viejo , remitido en 19 id.,
recibido en 21 id.

D. Sebastian Martin -Uvarez. M. C. en Valladolid ; remi-
tido en 19 id.; recibido en 21 id.

De la comisión provincial de Salamanca.

Avila.

D. Fernando Fermoselle. C. en Casas del Puerto de Vi-
llatoro; remitido en 21 id. ; recibido en 23 id.
Madrid 23 de enero de 1845.—José Ramón Villalba,

Srio. general.

EDICTO.

Junta suprema de Sanidad del reino.

La junta suprema de sanidad , conforme con lo dis-
puesto por S. M. en la real orden de 15 de diciembre úl-
timo , hace saber : que se halla vacante la plaza de médi-
co del hospital de mineros de Almadén, cuya provisión
corresponde á S. M. á propuesta de la junta suprema,
previa oposición pública, que se verificará en esta corte,
debiendo recaer precisamente , con arreglo á lo prevenir
do en la citada real orden, en un profesor médico ciru-
jano.

Los ejercicios sera'n dos , conforme al método esta-
blecido en el párrafo 5.°, capítulo 18 del reglamentó ge-
neral que rige á las academias de la facultad para Jas
oposiciones de esta clase de plazas. El primero consis-
tirá en vina disertación de media hora que recitara' ca-
da opositor en castellano sobre un caso misto, íiuuiifcs-
tando en ella las causas de la enfermedad , su diagnóstico,
pronóstico y plan terapéutico, estendiéndose éste á mani-
festar lo que exigió en su principio y requiera hasta su
conclusión. En seguida satisfará á las réplicas ó reflexio-
nes que cada uno de los dos contrincantes le hará por es-
pacio de un cuarto de hora. El segundó ejercicio se redu-
cirá á practicar una operación sobre el cadáver á arbitrio
de los jueces.

Las obligaciones de dicha plaza son : asistir en sus do-
lencias á los empleados y mineros en el hospital.

La dotación fija es de ocho mil reales vellón anuales,
como empleados en el establecimiento. En tal concepto,
está incorporado al Monte-pio del mismo , debiendo go-
zar la jubilación correspondiente á sus años de servicio en
el caso de inutilidad, y también los emolumentos que están
en práctica en los demás hospitales , como son las medi-
cinas que necesite en sus enfermades.

El facultativo que obtenga dicha plaza, no podrá ser
removido de ella sino en virtud de real orden, y por mo-
tivos suficientes y legalmente probados.

Los que deseen concurrir á esta oposición , deberán
presentarse á firmarla por sí ó por medio de apoderado al
efecto , dentro del término de treinta días contados desde
la publicación de este anuncio en la Gaceta de esta corte,
en la secretaría de mi interino cargo , exhibiendo el título
de médico-cirujano , ó los de licenciado en medicina y ci-
rujía.

VAGANTES.

LO ESTÁN. La plaza de médico titular de la villa de Morata
de Tajuña, distante de la corte cincu leguas; su dotación 3.5oo rs.
pagados por el ayuntamiento , i,5oo por convenio entre varios ve-
cinos, además el producto de la asistencia al clero y a diferentes ve-
cinos, que se han separado del repartimiento, en los casos que fue-
ra llamado- Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al presidente del
mismo ayuntamiento francas de porte, en el término de i5 dias con-
tados desde el en que se publica este anuncio en los periódicos.

La de médico de la villa de Deza : sus anejos son Mazateron,
Miñana, Alameda j Cihuela. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes,
francas de porte , al presidente del ayuntamiento hasta el dia 3o del
corriente , en cuyo dia se proveerá.

La de director facultativo de enagenados del hospital civil de
Valencia. Las solicitudes en el término de 3o dias. En la secretaría
de la junta de beneficencia de Valencia , se manifiestan las obliga-
ciones , dotación, etc. de esta plaza.

La de cirujano de Cerceda, partido de Colmenar viejo. Dotación
seis reales diarios, nueve carros de leña y casa. Se proveerá el 15
de febrero.

El partido de cirujano de la villa de La Santa y sus aldeas, pro-
vincia de Logroño, su dotación consiste en 55 fanegas de trigo del
país , libre de toda contribución, casa libre, y además se le surtirá
de la leña que necesita. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes fran-
cas de porte al secretario de ayuntamiento hasta el 8 de febrero.

La conducta de cirujano con el agregado de la barbería de la
villa de Almonacid de ia Sierra , partido judicial de la Almunia , se
halla vacante por fallecimiento del que la obtenía; su dotación con-
siste en 5,boo rs. vn. en metálico , pagados á San Miguel de Se-
tiembre. Los aspirantes á ella , dirigirán sus solicitudes al señor al-
calde de dicha villa , francas de porte, hasta el dia i 5 de lebrera
próximo , en que se proveerá.

La conducta de boticario del lugar de Azuara , provincia de Za-
ragoza , con la dotación de 56 cahíces de trigo morcacho, y tres
sueldos y ocho dineros por cada un vecino : los aspirantes^dirigirán
sus solicitudes al ayuntamiento , francas de porte , hasta el dia IO
de febrero , en que se proveerá.

MADRID :
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